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a nove lo de 
-Lope de Vegq «Pastores de ^elén» 
es bastante conoc ida en Iqac tua-

f idad por un sector ampl io de públ ico. 
Además de las'diversas ediciones de su 
fexSo íntsgro hechos recientemente—al-
.gunos de ellas t^e t ipo y de coste p o p u ­
lar ,—existen reducciones parad la in fan­
c ia , ¡lustradas .y de presentación p r imo­
rosa. Lo 'e terno dei , tema y l o e x c e l e n t e 
del estilo sé han impuesto en, nuestros 
días sin gran esfuerzo Escribió Lope de 
Vega 4sta obra al lá por el o toño de 1611 
cuando el luto por la muerte de la reina 
Margar f to h i zp permanecer cerrados,, los 
teatros y, por tanto, impuso a l ' g ran co­
med iógra fo uña especie de descenso 
f o r zoso , A l mismo' t iempo, desde el año 
onter ior , Lope pasaba p o r u ñ a época de 
convers ión y de ar repent imiento que le 
hacía volverse hacia ios temas sagrados. 
«Pastores de Belén» ' tenío que aparecer, 
pa ra Nav idades d~e 1611; di f icul tades sin 
duda de i i t ipresión ret rasaron hasta .el 
año siguiente en que salió la obra de las 
prensas madr i leñas. 'de San Jl ian de la 
Cuesta, ya farnosas por haber daclo a 
luz , ss1s años antes, la pr imera par le de! 
«Qui jo te». Lope dedica el l ibro a su hi jo 
Carlos Félix, que a la -sazón contaba 
s6Js años. En aque l mismo verono de 
1611 el p<=>queño Cortos Félix se puso 
enfermo; «Corl i tos está con terciónos do­
blas, muy t rabo joso, no come, nada» es­
cribe en uno c-orta port iculdr" Lope de 
Vegn, '«así Dios gua rde a este n iño, que 
.si él fa l t t i ra de n\¡i bjo's no estuviera con 
mayo r .p°ng»: Carlos Félix mur ió ; esta 
nueva pena%rí et co razón de Lope 'pro-
dujo — como produ jeron toda^s las posio-, 
ñes;-'-pen,as y alegrías d.el gran escri tor— 
uno de las más bellas elegías de nuestras 
letras, aque l la que empieza «Este de mis-
entrañas dulce fruto...» 

En «Pastores de Belén» encontramos 
entrecruzadas dos comentes bien defi-" 
nidos de nuestra l i teratura, una dé t ipo 
f rad ic iona l y otra de t ipo erudi to . Lo 
t rad ic iona l es lo pr imero que salta ó la 
visto del lector más p ro fano . ¿Que más 
t rad ic iona l que el tema de_ N a v i d o d , 
con el nacimiento del N i ñ o Dios, <:on la 
a d o r a t . ó n de los pastores, sus; ofrendas 
y sus vi l lancicos? Es una corr iente l itera­
r ia bien definida,''q>ue parte de los' Evan­
gel ios—los canónimos y, más todavía^ 
IQS opócr i fos—y que en nueYtras letras 
tiene' la prirhéra muestra conocida en. el 
del ic ioso «Libro de los^tres reyes, de 
Or iente», e ic r i to e'n el s iglo X l í l . El v i -
l lanc icq — composición" eminentemente 
a r ra igada en todos los , pueblos c iv i l iza­
dos hal la en nuestra l i teratura g roh ocep-
fac ión entre los mayores poetas, los cua-
íes~se complacen eñ escribidos conscien-
mente fúst icos, cont inuando así la Ijnea 
más' f rc;dic ional de la l í r i co—recordemos 
sólo do'^ nombras: G i l Vicenfe y José dé 
Valdiv i - í lso.— Lope de Vegp cultiva- el 
v i l lanc ico —sobre todo en estos «Pastores 
de Beién»—cqn uno grac ia y una soltura 
¡nimitobies e msujserables, hostxi el punto 
de conseguir ganar en s¡mplicidad,_can-
dfor e ingenuidad a los auténticamente 
populares Pero si bien examinamos, uno 
por uno, los cantares que los pastores 
de Lope dedican a .Jesús, nos encontra­
mos con casos curiosísimos. Hay entre 
ellos canciones de t ipo renacentista, so' 
netos l lenos de pr imor l i terar io, rduticas 
composic iones de pastores cerri les y pa­
lurdos, himnos de raíz bíbl ica y poemas 
en los que, con l lanas palabras se en­
c ierran conceptos teo lóg icos. Es cur ioso, 
en este ú lümo aspecto, aquel v i l lanc ico, 
d i a l o g a d o entre dos pastores, Bras y 
Oorer i te —nombres Jípicos del pastor rús-_ 
tico,- aconTpoñados por lo l i ra de N e ­
moroso—inst rumento y nombre de pastor 
convenc iona l y erudi to, de raíz gor^ i la-
síanq.— En él s.e juega con letr<-is de sen­
t ido teo lóg ico ap l icadas a los l lantos del 
Niño: 

—Bros, si l lora Dios, ¿-Dor qué 
-'dice B, pues'Dios es A? 

-. —Porque es co rde r i l l o ' ya , 
"' • y dice a su madre B. 
Aqu í ss manejan tan altos conceptos 

como son et A l fa , y O m e g a y el Agnus 
Dei fe! corder i l lo) . Y acaba c o n esta a lu­
sión a l a fornria de la C r u z : ' ' 

¿O ppr qué no dice T 
pues cruz esperando está? 

'' —Porque es corderiJIo ya , 
y dice a su madre B.' 

A lo l a rgo d e «Pastores d é Belén» to­
pamos mil veces con e| cruce y la mezcla 
de elementos t radic ionales yw'eruditos. 
Hqy que tener bien presente que esta 
obra, re^pqnde^ a un t ipo-conc ie to de l i - • 
teratura corr iente, en t iempos de .Lope. 
Me ref iero a la l i teratura «a lo d iv ino» a 
la que ya he ' t en i dabcas ión de reTerirme 
otras veces desde estes columnas, o sea 
aquél los l ibros,que t ras ladan a un p lano 
sagrado los géneros l i terarios en boga 
que no son bien vistos por los moral istas. 
Este e,ra el ca ío de la novela pastori l o 
arcdd ica que, imi tada de Sann'azzaro, 
fué cu l t ivada entre ^nosotros pcir: un sin 
f in de escri tores, entre ellos Monter f iqyor , 
G i l Polo, Cervantes y el p rop io Lope de 
Vega con su «Arcad ia» , pub l icada unos 
d iec iocho* iño 's antes que la obra que 
ahora nos ocupa. Los mora l i s tas 'a r fec ia -
ron contra la b landenguer ía del género , 
ap ta , fa ro ofeminai* los ánimos y Hacer 
concebir pasiones demas iado ardientes 
en doncel las recatados.El f ra i le Barto lomé 
Ponce quiso,ata jar el mal con sjj~-«Clara 
Diana a lo Divino»^ obra empa lagosa y 
de pesada lectura. Cq,n «Pastores d-fe 
Belén» Lope de Vega nos dá no tan sólo 
un t ras lado de la nove la pastor i l a 
lo d iv ino sino tombién una autén­
tica Superación- del género, ya que 
le ^téva de ¡Tsunto y ie da máx ima 
d ign idad l i terar ia; Por este mot ivo en 

- «Pastores de- Belén» encontramos situa­
ciones que- arranccm directamente de 
aquel género tan- ar t i f ic ia l ,y tan itali-ono, 
lo que' obhga a tener lo en cuenta para 
l legar a una verdadera comprensión de"" 
estb pr imorosa obra de Lope de Vega. 

M A R T I N DE RIQUER 

IJIIIÍI^IÜA CAKIN» 
Taller de encuademación 

£ N el arte cristiano"; desdé sus balbuceos 
arcaicos a la plenitud renacentista, que 
en nuestro'solar abarca líasta bien cum­

plido el siglo XVII, victoria d&l arte católico 
español, que vale dtecir del genio de la raza, 
ningún motivo artísticb ha sido preferido por 
los pintores de todos ,los reinos, al Sagrado 
idilio del Portal de Belén, Esta divina y huma­
na fortuna, tuvo inspiración a raudales para 
enfervorizar el ingenio de los artíflcos crlstiq-
nos y proclamar el heroísmo de sus pinceles. 
La poética y la mística, se emparejan en et 
nocturco comienzo del Drama cristiane: la 
pintura se suma a sus hermanas, para que por 
obra de su h.echizo, por las ventanas de los 
ojos nos llegue al alma la humanidad de 
aquella escena y se plasme en los c-orazones 
de buena voluntad. 

El grato cotizar de que manera el Arte, en 
distintos pueblos reflejo de su natural senti­
miento, ha historiado el Sagrado Poema, y 
como Santamente le entendieron y cua! desús 
estrofas más amasaron nuestros viejos artífi­
ces, espejo de calidades reciales. Las escuelas 
del Norte, borgoñona.s, flamencas y alema­
nas, elegieron a \a asonancia de sus festivos 
adrezos, el -esplendor de la Epifanía.'El arrivo, 
de |g Caravana de los.Santos Reyes de atavíos ', 
lujosos, con presentes de corceles y camellos 
ogobiados con corazón de te'soros, vienen a 
rendir pleitesía y vasallaje al Niño Dios, que 

- por amor, abrazó'la pobreza de los hombres, 
divinizándola ai toque de su natura humana. 
Así, pensemos por ejemplo, en'Hans Menling, 
en su preciosa Adoración de los Magos, cus­
todiada en el Museo del Prado. ,La gloriosa 
escena se representa, no en ruinoso establo, 
sino en pulido cobertizo de tfablas acomo­
dado-y barrido, con sus ventanas abiertas al 
campo. Los soberanos personojes alhajados 
con platarescos de oro y piedras preciosas, 
velludos y gamúzos, enmantados de armiños, 
ofrecen al Infante Redentor sus preseas en 
opulefitos copones relumbrantes Vjrgen Santa 

CvREO,'con segur idad, que el paisaje 
somos nosotros, nuestro espír i tu, 
sus - p lac ideses, 'su5 melancol ías, 

sus anhelos, y c lo ro está al jquerer pintar 
un momento-d-e nuestro paisaje, del pai ­
saje val lesano en esta estación de l 'año 
en que los árboles se hcín quedado con, 
los huesos por que sus' hojas ya han 
caído;-en esta estación del año en que 
imperan los cielos bojo's',y las neblinas 
que como cendales se van desgarrando 
por los laderas; en esta estación del año 
triste por no ' cbc i r lóbrega, rep i to , al 
querer p in tar un momento de nuestro ' 
paisoie, me -he. t ras ladado a unrí-incón 
del campo,cerco de Granol lers qué por 
los recuerdos duldes, fel ices, inolvidable,s 
que mi espjVitu guarda de él celosamente, 
t iene que neutra l izar esa tr isteza y lobre-
guez~del t iempo hac iendo que el con­
cepto que de d icho paisaje soqué- sea 
opt imista, a legre y desde luego satisfac­
to r io . 

Este r incón además de ser a p ropós i to 
para mi espíritu es a lgo al to y , domina 
casi toda la c iudad y a l rededores. .A mi 
lado un campo ^de labor en donde dos 
labr iegos entre^ su conversación sencilla 
y francft v a n , delante el uno con su ca­
ba l lo que arrastro el a r a d o , y el o t ro 
detrás vo leando la semi l la -q^e va be-
sondo^lo t ierra en sus surcos conf iada de 
su fe r t i l i dad . \ ' -, 

-¿Como veo el panoran ia de ésta^fierra 
mía a ica ica y sosegada? -

A mis-pies, como ave rgonzada y tírrii-
do , Grf inoHers posa Cjuie'a. para que.mis 
ojos escudriñadores voyon ca ta logán­
do lo ; su co i f igurac ión entre dos laderas 
que sigj j iendo la vert iente del rio Con-
gost y la línea fé r rea , metál ica y con t^m-
porizndorcí ' , del ferrocaí r i l , es a la rgado , 
mucho mds li-ngn que ancha- y bastante 
g e o m é t i i r f . De su cd'sí un i fo rm idad no 
dp-stocr- más que el campanar io d-» la 
Iqlpsiri ai ip como huérfano creyen'p do 
n co ' iocei !r) f f cristiano de los 'grc ino-
lUrons" ' : ane aún no t ienen Temo'o.. icis 
r h im = ii=- ' humeantes de sus fábrico"-
lf-b'-irio=a'í v -..-'guna' qu,6 otra oons'ryc-
ción mod-'rnc', 

Para poder dominar a lgo más me izo 
e i i c i m a d e las ruinos de un v i e j ocase rón 
destr'uído, seguiamenle en pasadas con­
t iendas, y mis ojos ven una carretera 
serpenteante y a lgo br i l lante que subien­
do hasta una cima rematada por la to r re , 
(^eslruída tam-bién de «can Casaca» se 
pierde en la vei t iente que le sigue. A l l á , 
a lo l&jps,'veo la cumbre del T ib idabo y 
mi imaginac ión ad iv ina a sus pies a la 
populosp y g i a n ¿apiral que se poso muy 
pequeña e insignif icante a los pies del 
«Ma ie Nost rum» tea t io de tantqs g ran­
dezas españolas. Un poco más a la de­
recha, d i fuminada por la nebl ina, veo la 
al ta, silenciosa y catalanísima montafk i 
santa de Montserrat , en donde el hombre 
de Dios ha constru ido su cabana junto 
al n ido del ha lcón . _ • 

M i momento observador -se ve inte­
r rumpido" por unos cantos alegres y j u - ' 
veniles que dos m,uchochas1<an írinandp> 
!levand/0 deb 'a jode l b razo su^ cestas en 

/ donde traen el* a lmuerzo para los dos 
campesinos que al lado de mi a ta laya 
t raba jan abnegadamente la t ierra. 

Doy un g i ro hdcia mi 'derecha y veo 
un a i to pico escarpado, dominante y 
a lgo t remebundo; es Tagomanent que 
arisco y .poco s impát ico dejo caer sus 
laderas por l a simpática y sin par t ierra 
de L a ' G a i r i g a y Ayguafr ,eda saturada 
de fuentes románt icas. Casi,;a mi espalda, 
la fo rma l montaña d e Montseny, que con 
su caperuci ta blanca marca su sello de 
montaña perteneciente a (|a cordil le.ra 
p i renaico. A su visión en mi iñiQ^inación-' 
v ie i ien las cTndanzas de aquel los ¿pa-

•triotos? ¿a\/entoreros? ¿ladrones? que 
como doi^ Juan d-e Serrol longa tuvier'on 
en j f ique o íos fuerzos gubernamentales. 

Ensimismado en mis pensamientos y 
- t ransDortddd mi imciqiivoción, no me 

doy cuentxi de que mi momento se h i 
„,dilatodo en más de una hora , en vista de 
To cDal con un cot'alnnísimo «cdesic'*»» 
medc' í rMdo de los' lobrodores, del r in­
cón d'^ mií r^c i f^rdos y del paisoje va-
l lesono, hundién'^oniR nuevamente por 
Iris cd' ieí H° Iri c iudad f isgado por f i lgu 
nos oj- - ' qri-a ¡q n r n n el de'f-ite Que aca­
bo d i -j 'n i i r y snboreí i r . — P. V . R. 

María, viste ella también luengo y galonado 
manto, sobre túnica purpurada; tiene la gracio 
de su gran Aj'lajestad. El bendito Patriarca ño 
parece caminante y si un buen seiior feliz 
bajo sus ovios, con su bolsa al cinto y !a mon­
tera calada. Y si viéramos a Gerardo David, 
el jubiloso colorista de la'escuela de Brujas, 
en la «Natividad» del museo de Bruselas, 
con la legendaria caravana prolon^advj a los 
cuatro vientos del establo, en el que el colo­
rido es música que embelesa y distrae el re­
cuerdo de la santa pobreza. El recio Alberto 
Durero, representa la ceremonia de Id Epifa­
nía, entre millares d-e ruinosa arquitectura 
feudal con ostentación fastuosa. Si -tornamos 
los ojos a los iluminodos pintores de Italia; 
Paolo UcceÜo, Benozzo Gozzoli, Antonio Vi- -
vardini, encontramos que sus cortejos reales 
en''la bienanza de Belén nos complcrcen por 
su imaginativa belleza que ha perdido el re­
cuerdo de la realidad. 

Ahora veamos en nuestra áspera y magní-
,'fico tierra a nuestros genuínos pintores. Na­
cieron hidalgos de la tierra reseca y se hicie­
ron hombres para el-Rey y para el Arte en l-o 
vida austera y trobajosa. Si la obediencia 
algún día les arrimó a su señor, entie las 
gentes templados de arduos ajorncdas, en lo 
miseria y en la penitencia, buscaron sus mo­
delos a hechura semejante suyo. Poi seres 
extraños, ni el Oropel ni la futilidad jnrná* les 
tentoron: pusieron su Arte al servicio de D os, 
6 hicieron la ar-quitectura de sus o b i t ' i on 
piezas duras sacados de aquella cantt r̂  bo-
rroqueña de la que ellos mismos prcc - i on . , 
Por esto la esttofa que cantaron no í-é la 
Epifanía, fué la Adoioción de los Rev ; los 
modelos no fueton de egiiga sino vi ••» y 
cuitidcTs en las sierras. Zuibaión es auto de 

"un cuadro de este género, que se gua -' en 
la Galería Nacional de Londies y qu por 
largo tiempo fué atribuido a Velózque^. La 
escena es familiar y conmueve por su - nci-
llez. La Virgen Mol ía truinildemenle vt- da, 
arrodil lpdn, presenta al,tierno Jesús ei vi-elto 
en pañales de lino a la adoración de rqi- HoS 
simples pastores, pobies y bien elegidí s. El 
pastor se humilla tendiendo sus manos V-ÍHO-
sas y, encallecidas, un anciana -apoy su 
busto escuálido y las manos temblorOM s so-, 
bre él, expresando la emoción que la invade; 
fin zagali l lo peludo y uroño como nhn>( tío 
montaraz, ofrece un polio que peí de olet- an­
do preso por las patas, imtnti as reiit i e en 
su otra rnano un cesto de mimbre caí gadn de 
quesos y panes. Dos borregnil os albos se 
apelotonan tendidos a los pit-s de ¿esus. Si 
esta obia es pieza gloriosa de nuestro pmtu-

' ra, hay en el Paiocio del Louvie oira «Ado­
ración» que harí i c n ella .parejo luciaa. Es 
pioeza del pincel del Españólete. El Sa'ito In-
fanfs,(recien nacido leposa en cueros vivos 
en su yacija de pajas sobre pañbles mfjy 
blancos, es el centio buscodo poi la luz cáli­
da que atraviesa por ent'e las ruinas- del 
Portal. Sonta María, de hinojos a su lado, 
levanta al cielo la faz esclarecida de una 
luzinefable,Tringuna otra f iguia de la Madre 
de Dios fué obra tan pura d̂ e pincel. Uno 
hermosa figura Je pastor, de propio pastor 
de riscos, genuflexn ante el Niño, cubie el 
flanco izquierdo del cuadro, sus monos callo; 
sas se pliegan toscamente, soberbios su en­
carnación y su ademán; la cabeza de perfi l , 
apenas descubre la tez entre la confusión de 
su barbudo y enmarañodo desaliño. Pecho y 
hombros lleva cubiertos cori''cuero de borre­
go, de espesa lona apelmazada, prodigio de 
esforzada destreza; cuélganle al costado 
cuerno y zurrón. Una mujer vieja, apenas 
asoma el hueco del lienzo del lado superior 
izquierdo, cargado a Id cabeza con su canos-
to de ofrenda; otro zagal pastor emeige de 
la penumbra prestando a Jesijs tosca reveren­
cio. Un boiregutllo-recentol ligados los cuatro 
remos, diríase muerto tendido al pie del pese­
bre. Cubre la lontananza el otero coloi ido de 
luz crepuscular; por el desciende, en t iopel, 
un rebaño. ,, 

Otras Adoraciones pastoriles muy hermo­
sas, soliefon de los menos divines del Mundo, 
de Eedio Orr'éríte, de Murilio, del Clérigo Ro­
elas, que harto prolijo seiía reseñat sus belle­
zas po'o glorio de nuestra Religión y edif i­
cación de nuestros corazones. 

.JOSÉ M.° SANTA MARINA 
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